
1 
 

EL REMANENTE DEL AMOR ETERNO 

Juicio sobre las Naciones y Misericordia para los Escogidos—Jeremías 46–51 
 

Basado en: Jeremías 46–51 (RVR1960)  
Autor: Pastor John M. Cobin, Ph.D.  
Iglesia: Bautistas Históricos Fecha: domingo, 12 de abril de 2026  
Lugar: en línea, y en Reñaca y Casablanca, Chile 
 
LECTURA PÚBLICA DE LAS ESCRITURAS 
Estén atentos a la Palabra de Dios. El copastor leerá en voz alta el primer y el último versículo de la sentencia de 
Jehová contra cada una de las nueve naciones tratadas en Jeremías 46–51. Pónganse de pie, hermanos, y escuchen 
temblando lo que el Dios santo ha dicho contra los reinos de los hombres. 
1. EGIPTO—Jeremías 46:2 y 46:26 (RVR1960) 
Jeremías 46:2—Con respecto a Egipto: contra el ejército de Faraón Necao rey de Egipto, que estaba cerca del río 
Éufrates en Carquemis, a quien destruyó Nabucodonosor rey de Babilonia, en el año cuarto de Joacim hijo de Josías, 
rey de Judá. 
Jeremías 46:26—Y los entregaré en mano de los que buscan su vida, en mano de Nabucodonosor rey de Babilonia y 
en mano de sus siervos; pero después será habitado como en los días pasados, dice Jehová. 
2. FILISTEA—Jeremías 47:1 y 47:7 (RVR1960) 
Jeremías 47:1—Palabra de Jehová que vino al profeta Jeremías acerca de los filisteos, antes que Faraón destruyese a 
Gaza. 
Jeremías 47:7—¿Cómo reposarás? pues Jehová te ha enviado contra Ascalón, y contra la costa del mar, allí te puso. 
3. MOAB—Jeremías 48:1 y 48:47 (RVR1960) 
Jeremías 48:1—Acerca de Moab. Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: ¡Ay de Nebo! porque fue 
destruida y avergonzada: Quiriataim fue tomada; fue confundida Misgab, y desmayó. 
Jeremías 48:47—Pero haré volver a los cautivos de Moab en lo postrero de los tiempos, dice Jehová. Hasta aquí es el 
juicio de Moab. 
4. AMÓN—Jeremías 49:1 y 49:6 (RVR1960) 
Jeremías 49:1—Acerca de los hijos de Amón. Así ha dicho Jehová: ¿No tiene hijos Israel? ¿No tiene heredero? ¿Por 
qué Milcom ha desposeído a Gad, y su pueblo se ha establecido en sus ciudades? 
Jeremías 49:6—Y después de esto haré volver a los cautivos de los hijos de Amón, dice Jehová. 
5. EDOM—Jeremías 49:7 y 49:22 (RVR1960) 
Jeremías 49:7—Acerca de Edom. Así ha dicho Jehová de los ejércitos: ¿No hay más sabiduría en Temán? ¿Se ha 
acabado el consejo en los sabios? ¿Se corrompió su sabiduría? 
Jeremías 49:22—He aquí que como águila subirá y volará, y extenderá sus alas contra Bosra; y el corazón de los 
valientes de Edom será en aquel día como el corazón de mujer en angustias. 
6. DAMASCO (SIRIA)—Jeremías 49:23 y 49:27 (RVR1960) 
Jeremías 49:23—Acerca de Damasco. Se confundieron Hamat y Arfad, porque oyeron malas nuevas; se derritieron 
en aguas de desmayo, no pueden sosegarse. 
Jeremías 49:27—Y haré encender fuego en el muro de Damasco, y consumirá las casas de Ben-adad. 
7. CEDAR Y HAZOR (LAS TRIBUS ÁRABES)—Jeremías 49:28 y 49:33 (RVR1960) 
Jeremías 49:28—Acerca de Cedar y de los reinos de Hazor, los cuales asoló Nabucodonosor rey de Babilonia. Así ha 
dicho Jehová: Levantaos, subid contra Cedar, y destruid a los hijos del oriente. 
Jeremías 49:33—Hazor será morada de chacales, soledad para siempre; ninguno morará allí, ni la habitará hijo de 
hombre. 
8. ELAM (PERSIA)—Jeremías 49:34 y 49:39 (RVR1960) 
Jeremías 49:34—Palabra de Jehová que vino al profeta Jeremías acerca de Elam, en el principio del reinado de 
Sedequías rey de Judá, diciendo: 
Jeremías 49:39—Pero acontecerá en los últimos días, que haré volver a los cautivos de Elam, dice Jehová. 
9. BABILONIA—Jeremías 50:1 y 51:64 (RVR1960) 
Jeremías 50:1—Palabra que habló Jehová contra Babilonia, contra la tierra de los caldeos, por medio del profeta 
Jeremías. 
Jeremías 51:64—y dirás: Así se hundirá Babilonia, y no se levantará del mal que yo traigo sobre ella; y serán 
rendidos. Hasta aquí son las palabras de Jeremías. 
Hasta aquí la lectura de la Palabra de Dios. Pueden sentarse. 



2 
 

 

INTRODUCCIÓN 
Hermanos y amados oyentes en línea, en Reñaca, en Casablanca y en la cárcel de Casablanca, 

donde se reúnen algunos de los más queridos de nuestros discípulos: hoy entramos a uno de los 
bloques más espantosos y, a la vez, más consoladores de toda la Biblia. Seis capítulos seguidos de 
juicio. Nueve naciones en fila, como reos delante del tribunal del Juez de toda la tierra. Y en medio de 
ese largo cadalso, cuatro pequeños destellos de esperanza—cuatro versículos donde Dios promete que 
traerá de nuevo a los cautivos de pueblos paganos, impíos, y enemigos de Su pueblo. 

Hay una escena famosa en la película El violinista en el tejado—la obra musical de 1964 de 
Stein, Bock y Harnick, ambientada en un pequeño pueblo judío de Rusia bajo el zar cerca de 1916. 
En el primer número, titulado Tradition [Tradición], el protagonista, Reb Tevye, un pobre lechero, se 
dirige al público y explica por qué su pueblo conserva una tradición para todo: cómo comer, dormir, 
vestir y trabajar. Y remata con una línea inolvidable, que en traducción castellana dice, más o menos: 
“Gracias a nuestras tradiciones, cada uno de nosotros sabe quién es, y qué es lo que Dios espera que 
haga” (Stein, Bock, & Harnick, 1964, Fiddler on the Roof, número de apertura Tradition). ¡Qué frase! 
Reb Tevye, un personaje de ficción, pone el dedo en algo que los filósofos modernos han perdido: la 
tradición religiosa—cuando es la verdadera—le dice al hombre tres cosas fundamentales. Le dice 
quién es Dios. Le dice quién es el hombre. Y le dice qué Dios exige de él. Ese marco—ese es el 
fundamento de toda moral y de toda cosmovisión.  

Y esa tradición, para el cristiano verdadero, no se inventó en Anatevka ni en Jerusalén, sino 
que fue entregada por el Espíritu Santo a los profetas y a los apóstoles, y se encuentra encerrada, de 
tapa a tapa, en este libro—la Biblia. Jeremías 46—51 forma parte de esa tradición revelada. Es Dios 
diciéndole al mundo quién es Él, quiénes son los hombres de las naciones y qué es lo que Él exige de 
ellos. Y como veremos hoy, el retrato es terrible—pero no es sin esperanza. 

 
PREGUNTA CENTRAL 
¿Habrá un remanente salvado del juicio catastrófico de Dios contra las naciones 
idólatras e impías—y qué significa esa respuesta para ustedes el día de hoy? 
Dejen que les repita la pregunta, para los que están tomando apuntes: 
¿Habrá un remanente salvado del juicio catastrófico de Dios contra las naciones 
idólatras e impías—y qué significa esa respuesta para ustedes el día de hoy? 
 
LOS CINCO PUNTOS DEL SERMÓN 
A. CONTEXTO HISTÓRICO—Las nueve naciones, sus ídolos, sus pecados, y su distancia de Jerusalén B. LAS MALAS NOTICIAS—Dios 
usa a las naciones malvadas como vara de Su ira, y luego quiebra la vara C. EL ALCANCE MUNDIAL DE LA GRACIA—Dios vigila a 
todas las naciones y de todas ellas saca a Sus escogidos D. LAS BUENAS NOTICIAS—El llamado evangélico y las implicaciones 
devastadoras para el sionismo moderno E. APLICACIÓN—Recuperar una cosmovisión cristiana frente al nihilismo, al materialismo, al 
islam, al romanismo y al orientalismo 
Los vuelvo a leer, por si alguien no alcanzó a anotarlos: 
A. Contexto histórico—naciones, ídolos, pecados, geografía . 
B. Malas noticias—Dios usa y después destruye a las naciones malvadas . 
C. El alcance mundial de la gracia—Dios saca de cada nación a Sus elegidos . 
D. Buenas noticias—El llamado del evangelio y el golpe al sionismo dispensacionalista . 
E. Aplicación—Cosmovisión cristiana frente a las cosmovisiones rivales. 

 

A. CONTEXTO HISTÓRICO—Nueve Naciones ante el Tribunal de Dios 
1. El momento histórico 

a) Jeremías profetiza desde el año trece de Josías (626 a.C., Jeremías 1:2) hasta después de la 
caída de Jerusalén (587 a.C.). Los oráculos contra las naciones están fechados en distintos 
momentos: el oráculo contra Egipto (capítulo 46) apunta a la batalla de Carquemis, en el año 
605 a.C., cuando Nabucodonosor—todavía príncipe heredero—aplastó al faraón Necao II 
en la ribera del Éufrates y estableció el imperio neobabilónico como potencia dominante. El 
oráculo contra Elam (49:34) está fechado “en el principio del reinado de Sedequías”, es decir, 
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alrededor del 597 a.C. El oráculo contra Babilonia (capítulos 50–51) fue escrito y enviado 
simbólicamente por mano de Seraías en el año cuarto de Sedequías, alrededor del 593 a.C. 

b) Geográficamente, Jehová despliega un juicio en 360 grados alrededor de Jerusalén—como un 
Rey que gira en el medio de su sala del trono y señala con el cetro cada rincón del mundo 
conocido. Es una demostración visual del Salmo 24:1: “De Jehová es la tierra y su plenitud; el 
mundo, y los que en él habitan”. 

2. Las nueve naciones, sus ídolos, sus pecados y sus distancias 
Permítanme, entonces, llevarles en este tour de condenación. 

(a) Egipto—al suroeste, a unos 400 kilómetros de Jerusalén. Los egipcios eran idólatras 
de Ra, el sol; de Amón, el carnero; de Osiris y Horus; del toro Apis; y de una infinidad de 
dioses híbridos, mitad hombre y mitad bestia. Su pecado contra Judá fue doble: los esclavizaron 
durante cuatrocientos años, y luego, en días de Jeremías, los engañaron con promesas huecas de 
alianza militar que nunca se cumplieron. Dios promete restauración: “pero después será habitado 
como en los días pasados” (Jeremías 46:26). Hoy en día existe una antigua iglesia copta, aunque 
no es evangélica, remanente histórico del evangelio en Egipto, uno de los frutos visibles de esta 
promesa. 
(b) Filistea—al oeste, a unos 50 kilómetros, el vecino más cercano. Adoraban a Dagón, 
el dios pez; a Baal-zebub, el señor de las moscas; y a Astarté. Su pecado: siglos de opresión 
contra Israel desde los tiempos de los Jueces, Sansón, Samuel, Saúl y David. El juicio contra 
Filistea no contiene ninguna promesa de restauración. El nombre mismo de los filisteos desaparece 
de la historia. Reprobación total. 
(c) Moab—al oriente del Mar Muerto, a unos 60–80 kilómetros. Adoraban a Quemós, a 
quien ofrecían sacrificios humanos (2 Reyes 3:27), y a Baal-peor, el ídolo de inmoralidad ritual 
(Números 25). Su pecado principal fue el orgullo—Jeremías 48:29 lo llama “la altivez de Moab”. 
Pero Jehová promete: “Pero haré volver a los cautivos de Moab en lo postrero de los tiempos, dice 
Jehová” (Jeremías 48:47). Habrá remanente. 
(d) Amón—al oriente del Jordán, a unos 80 kilómetros. Adoraban a Milcom—también 
llamado Moloc—el dios horrendo al que pasaban los niños por el fuego. Su pecado: aprovecharse 
del juicio de Dios contra Israel para robarle la herencia a la tribu de Gad (Jeremías 49:1). Y sin 
embargo: “Y después de esto haré volver a los cautivos de los hijos de Amón, dice Jehová” 
(Jeremías 49:6). Habrá remanente. 
(e) Edom—al sureste del Mar Muerto, a unos 150 kilómetros. Adoraban a Qos, una 
deidad tribal oscura. Eran hijos de Esaú, hermanos de sangre de Israel, y por eso su pecado fue el 
más vergonzoso: la violencia fraternal. El libro entero de Abdías—21 versículos, el más corto del 
Antiguo Testamento—es el comentario inspirado de esta sentencia. Malaquías 1:3 cierra el 
expediente: “Y a Esaú aborrecí”. Edom no recibe la promesa de restauración. Reprobación total. 
(f) Damasco (Siria)—al norte, a unos 215 kilómetros. Adoraban a Rimón (2 Reyes 5:18) y 
a Hadad, el dios de la tormenta. Eran los enemigos constantes del reino del norte. No hay 
promesa de restauración nacional. Reprobación. 
(g) Cedar y Hazor—las tribus árabes del desierto oriental, dispersas en un arco de 
cientos de kilómetros. Nómadas, adoradores de piedras y demonios del desierto. “Hazor será 
morada de chacales, soledad para siempre” (Jeremías 49:33). Reprobación. 
(h) Elam—muy lejos, a unos 1.500 kilómetros al este, lo que hoy es el suroeste de 
Irán. Adoraban a Humbán e Inshushinak. Pero Jehová, como si quisiera demostrar que Su 
brazo alcanza hasta los confines de la tierra, promete: “Pero acontecerá en los últimos días, que 
haré volver a los cautivos de Elam, dice Jehová” (Jeremías 49:39). Y en Hechos 2:9, en el día de 
Pentecostés, están presentes “los partos, medos, elamitas”—los primeros frutos cumplidos de esta 
promesa, elamitas convertidos al Cristo resucitado. Habrá remanente. 
(i) Babilonia—al este, a unos 900 kilómetros. La reina de las naciones paganas. Adoraban a 
Bel-Marduc, a Nebo, a Ishtar, y a decenas más. Sus pecados: idolatría universal, crueldad 
imperial, soberbia cósmica. A Babilonia se le dedican dos capítulos enteros—el doble de espacio 
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que a cualquier otra nación—y su sentencia es la más absoluta: “Así se hundirá Babilonia, y no se 
levantará del mal que yo traigo sobre ella” (Jeremías 51:64). Reprobación total y eterna, que 
Cristo confirma y consuma en Apocalipsis 18:2: “Ha caído, ha caído la gran Babilonia”. 
3. El resumen del mapa 
De nueve naciones, cuatro reciben una promesa explícita de restauración: Egipto, 
Moab, Amón y Elam. Cinco reciben la reprobación completa: Filistea, Edom, Damasco, 
Cedar-Hazor y Babilonia. Esa proporción—cuatro a cinco—ya nos dice algo muy serio sobre el 
corazón de Dios y sobre el corazón del hombre: la gracia es real, la gracia es mundial, pero no es 
universal en el sentido arminiano. No todos son salvos. Pocos son los que entran por la puerta 
estrecha (Mateo 7:13–14). 

¿Están ustedes entre esos pocos? ¿Por cuál de esas dos columnas pasarán sus nombres 
el día del juicio—la columna del remanente o la columna de la reprobación total? 
 

B. LAS MALAS NOTICIAS—Dios Usa a las Naciones Malvadas y Luego las Quiebra 
1. Dios usa a la vara—y después rompe la vara 

a) Hay un patrón en toda la Biblia—Isaías 10, Habacuc 1–2, Jeremías 25, Jeremías 50–51—y el 
patrón es este: Dios usa a una nación malvada como instrumento de juicio contra otra nación 
(incluso contra Su propio pueblo rebelde) y, después, cuando esa nación malvada ha cumplido 
su papel, Dios la destruye también. Isaías 10:5 dice: “Oh Asiria, vara y báculo de mi furor, en 
su mano he puesto mi ira”. Pero en el mismo capítulo, Isaías 10:12, Dios añade: “castigaré el 
fruto de la soberbia del corazón del rey de Asiria”. El mismo principio se aplica a Babilonia en 
Jeremías. 

b) Jeremías 25:9 llama a Nabucodonosor “mi siervo”. ¿Su siervo? ¿Un rey pagano, idólatra, cruel, 
genocida—el siervo de Jehová? Sí. Porque Dios lo usó para juzgar a Judá por su idolatría. Pero 
Jeremías 25:12 añade: “Y cuando sean cumplidos los setenta años, castigaré al rey de 
Babilonia y a aquella nación por su maldad, ha dicho Jehová, y a la tierra de los caldeos; y la 
convertiré en desiertos para siempre”. Dios usó la vara—y después la rompió. 

2. Babilonia, el prototipo del imperio impío, destruida por Cristo 
a) Esto es importantísimo: Babilonia no sólo es destruida por el ejército de Ciro el Medo-Persa en 

el año 539 a.C.—aunque eso es el cumplimiento histórico inmediato. Babilonia reaparece en el 
último libro de la Biblia como el símbolo de todo sistema político-religioso enemigo del 
Cordero. Y en Apocalipsis 17:14, el Cordero vence a los reyes que la sostienen; en Apocalipsis 
18:2, un ángel proclama: “Ha caído, ha caído la gran Babilonia”; y en Apocalipsis 19:11–16, 
Cristo sale a caballo, vestido de ropa teñida de sangre, y hiere a las naciones con la espada que 
sale de Su boca. 

b) El juicio de Jeremías 51 no termina en 539 a.C. Termina a los pies de Cristo. Y eso es lo que 
nuestra perspectiva escatológica bautista histórica enseña: Cristo vino primero como 
Cordero y Redentor; volverá como León, Juez y Conquistador. Desde la resurrección, 
desde la destrucción de Jerusalén en el año 70 d.C., esa actitud de juez activo ya está en 
marcha. Pero todavía es tiempo de gracia, y la puerta de la salvación por sola fe en Cristo sigue 
abierta antes de Su segunda venida. 

3. Pocos serán los que la hallen 
a) Hermanos, la mala noticia también es esta: no todos pueden ser salvos y la mayoría no 

lo será. Jesucristo mismo lo enseñó en Mateo 7:13–14 (RVR1960)—“Entrad por la puerta 
estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos 
son los que entran por ella; porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la 
vida, y pocos son los que la hallan”. 

b) Filistea pereció. Edom pereció. Damasco cayó. Las tribus árabes de Cedar fueron barridas. 
Babilonia quedó como soledad eterna. Cinco de las nueve—más de la mitad—sin promesa de 
remanente. Y detrás de ese juicio colectivo está el juicio individual: los hombres, uno por uno, 
mueren en sus pecados y, sin Cristo, van al infierno. 
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c) El teólogo bautista John Dagg, presidente de Universidad Mercer y autor del primer manual 
de teología sistemática bautista publicado en América del Norte, enseñó en su Manual de 
Teología (1857, Charleston, cap. VII) que la justicia de Dios no es una metáfora: es el atributo 
por el cual Él rinde a cada ser moral exactamente lo que sus obras merecen, y sin el sacrificio 
sustitutivo de Cristo no hay cómo escapar de esa rendición de cuentas. Dagg argumenta, a 
partir de los textos de Romanos 2 y 3, que la condenación es justa, aunque la salvación sea de 
pura gracia. 

d) ¿Ustedes confían en sus obras, en su herencia familiar, en su nacionalidad, en su 
bautismo infantil, en sus buenos pensamientos—o confían únicamente en la 
sangre y la justicia de Jesucristo? Si es lo primero, están en la columna de los reprobados, 
sin importar lo religiosos que parezcan por fuera. 

 

C. EL ALCANCE MUNDIAL DE LA GRACIA—Dios Vigila a Todas las Naciones y de Todas 
Ellas Saca a Sus Escogidos 
1. Cuatro destellos de misericordia en medio del terror 
Vuelvan conmigo, por favor, a los cuatro versículos que prometen restauración. Son como cuatro 
estrellas en un cielo completamente negro. 

(a) Egipto—Jeremías 46:26b—“pero después será habitado como en los días pasados, dice 
Jehová”. 
(b) Moab—Jeremías 48:47—“Pero haré volver a los cautivos de Moab en lo postrero de los 
tiempos, dice Jehová. Hasta aquí es el juicio de Moab”. 
(c) Amón—Jeremías 49:6—“Y después de esto haré volver a los cautivos de los hijos de Amón, 
dice Jehová”. 
(d) Elam—Jeremías 49:39—“Pero acontecerá en los últimos días, que haré volver a los 
cautivos de Elam, dice Jehová”. 
En hebreo, la frase clave es בוּת שׁוּב  literalmente hacer retornar el cautiverio, y el ,(shuv shevut) שְׁׁ
sustantivo clave es אֵרִית  remanente—la palabra favorita de los profetas para describir a ,(she'erit) שְׁׁ
los pocos, pero reales, a quienes Dios preserva en medio del desastre. En el griego del Nuevo 
Testamento, Pablo toma esta misma idea en Romanos 11:5 y usa la palabra λεῖμμα (leimma), 
remanente, calificándolo de κατ᾽ ἐκλογὴν χάριτος (kat' eklogēn charitos)—según la elección de la 
gracia. Es decir: el remanente no se salva por su mérito, sino por la elección soberana de Dios hecha 
con amor eterno. 

2. La elección no tiene fronteras étnicas 
a) Aquí hay algo absolutamente crucial: los cuatro pueblos a quienes Jehová promete 

restauración no son judíos. Son egipcios, moabitas, amonitas y elamitas. Pueblos paganos, 
idólatras, históricamente enemigos de Israel. Sin embargo, Dios reclama para Sí un remanente 
de cada uno de ellos. 

b) Esto no es una doctrina aislada. Isaías 19:24–25 va incluso más lejos: “En aquel tiempo Israel 
será tercero con Egipto y con Asiria para bendición en medio de la tierra; porque Jehová de 
los ejércitos los bendecirá diciendo: Bendito el pueblo mío Egipto, y el asirio obra de mis 
manos, e Israel mi heredad”. Amós 9:7: “Hijos de Israel, ¿no me sois vosotros como hijos de 
etíopes, dice Jehová?” Dios no tiene favoritos étnicos. 

c) En Bautistas Históricos nos paramos en los hombros de gigantes de la fe que vivieron antes, 
recordando que la fidelidad costosa siempre produce fruto eterno. Charles Haddon 
Spurgeon, el Príncipe de los Predicadores, predicó en 1855 en New Park Street Chapel dos 
sermones consecutivos titulados La Elección (Sermón Núm. 41–42), celebrados el 2 de 
septiembre de 1855 sobre 2 Tesalonicenses 2:13–14, y publicados en The New Park Street 
Pulpit, Volumen 1 (Londres: Passmore & Alabaster, 1856). Spurgeon enseñó allí, con una 
claridad de cristal, que la elección divina es anterior a toda obra humana y absolutamente 
soberana, que atraviesa fronteras de raza y nación, y que asegura la salvación de cada individuo 
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elegido sin excepción ni falla. Esa es exactamente la doctrina de Jeremías 46–51: la gracia que 
atraviesa las fronteras. 

d) Juan Calvino, en sus Praelectiones in Jeremiam [Lecciones sobre Jeremías] (Ginebra, 1563; 
edición en inglés de Baker Books, 1979, Vol. V, sobre Jeremías 48:47), al comentar el versículo 
sobre Moab, enseñó que estas promesas apuntan al tiempo de Cristo y al llamamiento de los 
gentiles, y no a una restauración meramente política de la nación moabita. Calvino es 
contundente: la restauración profetizada aquí consiste en la inclusión de los escogidos entre los 
paganos en la Iglesia de Jesucristo. 

e) John Gill, el gran teólogo bautista particular del siglo XVIII, en su Exposición del Antiguo 
Testamento (comentario sobre Jeremías 49:6), concluye de manera semejante que el traer de 
vuelta a los cautivos de Amón debe entenderse como la conversión de algunos amonitas al 
verdadero Mesías en los días del evangelio, y señala a Naama la amonita, madre de Roboam, 
como un anticipo de esa gracia. Gill era congruente con toda la tradición bautista calvinista: el 
Dios de Jeremías es el mismo Dios que en Apocalipsis 5:9 es alabado por redimir con Su sangre 
“gente de todo linaje y lengua y pueblo y nación”. Pero hay un remanente de judíos 
formalistas, junto con algunos paganos gentiles. 

3. Cinco destinos, un solo Rey 
a) Entonces, si ustedes suman la aritmética: Dios vigila a las nueve naciones. De cuatro sacará 

remanente. A cinco reprobará. Y en todas las nueve—¡en las nueve!—el que dicta la sentencia es 
Jehová. Ningún rey, ningún imperio, ningún movimiento político se escapa al ojo de Dios. 

b) ¿Pueden ustedes ver que el Dios de la Biblia no es un dios local, tribal, o 
meramente histórico, sino el Soberano de todas las naciones—el Dios al cual el 
pueblo de Chile, el pueblo de Argentina, Bolivia, Perú y Colombia, el pueblo de 
Italia, el pueblo de Estados Unidos y Canadá y el pueblo de cada rincón del 
mundo tendrán que rendir cuentas? 

 

D. LAS BUENAS NOTICIAS—El Evangelio para los Escogidos de Toda Nación y las 
Implicaciones Devastadoras para el Sionismo Moderno 
1. El evangelio de fe sola en Cristo solo 

a) Si ustedes son moabitas espirituales—orgullosos, autoconfiados, llenos de ustedes mismos—
hay esperanza. 

b) Si ustedes son amonitas espirituales—ladrones de la herencia de otros, codiciosos, 
sacrificadores de sus propios hijos al ídolo de Moloc (y el ídolo moderno de Moloc se llama 
aborto, además de las prácticas horrendas de la isla Epstein, amigo de Trump)—hay esperanza. 

c) Si ustedes son egipcios espirituales—esclavizadores de otros, opresores, idólatras de los dioses 
del trabajo, del éxito, del placer—hay esperanza. 

d) Si ustedes son elamitas espirituales—gente lejana, extraña, de un pueblo que nunca oyó hablar 
de Jerusalén—hay esperanza. 

e) Pero esa esperanza no está en su sangre, ni en su pasaporte, ni en su religión heredada. La 
esperanza está en una sola Persona: Jesucristo, el Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo (Juan 1:29). La esperanza llega por una sola vía: el arrepentimiento y la fe 
sencilla—arrepentirse de los pecados y confiar de todo corazón en que Cristo murió por los 
pecadores, fue sepultado, y resucitó al tercer día conforme a las Escrituras (1 Corintios 15:3–4). 

f) Cristo no acepta moneda falsa. No dice «acepten a Cristo como si ustedes estuvieran 
evaluándolo a Él». No es así. Es Él quien los acepta a ustedes—si ustedes se rinden, si 
ustedes creen, si ustedes confiesan. Apocalipsis 22:17 (RVR1960)—“Y el Espíritu y la Esposa 
dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua 
de la vida gratuitamente”. 

Andrew Fuller, pastor bautista inglés del siglo XVIII, autor de El Evangelio Digno de Toda 
Aceptación (Northampton, 1785, y edición española de El Evangelio para Todos los Hombres, CLIE, 
2019), enseñó en ese tratado—prólogo y secciones I–II—que el evangelio debe ser ofrecido libremente 
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a todos los hombres sin excepción, y que es deber de todo pecador creer en Cristo para la salvación de 
su alma. Esta doctrina, que en su día sacudió al hipercalvinismo dormido, es la razón por la que el 
bautista William Carey, inspirado directamente por Fuller, cruzó el mar hacia la India en 1793 y abrió 
la era moderna de las misiones, seguido algunos años después por Adoniram Judson en Birmania. 
2. La verdadera semilla de Abraham 

a) Ahora llegamos a un punto que, desgraciadamente, muchos cristianos modernos no entienden. 
Romanos 4:11–12 (RVR1960)—“Y recibió la circuncisión como señal, como sello de la justicia 
de la fe que tuvo estando aún incircunciso; para que fuese padre de todos los creyentes no 
circuncidados, a fin de que también a ellos la fe les sea contada por justicia; y padre de la 
circuncisión, para los que no solamente son de la circuncisión, sino que también siguen las 
pisadas de la fe que tuvo nuestro padre Abraham antes de ser circuncidado”. 

b) Abraham es padre de los que creen, no de los que descienden físicamente de él. Y Romanos 
9:6–8 cierra el caso: “no todos los que descienden de Israel son israelitas, ni por ser 
descendientes de Abraham, son todos hijos… no los que son hijos según la carne son los hijos 
de Dios, sino que los que son hijos según la promesa son contados como descendientes”. 

3. El sionismo moderno bajo el juicio de Jeremías 
a) Aquí está la implicación explosiva, hermanos. El sionismo moderno—esa ideología política 

nacida en el siglo XIX y endosada por el dispensacionalismo protestante del siglo XX—enseña 
que el Estado secular de Israel, fundado en 1948 por hombres en su mayoría ateos, es el pueblo 
de Dios, que tiene derecho a la tierra por herencia étnica, y que Dios bendice a quienes lo 
apoyan sin importar que rechacen al Mesías. 

b) Pero Jeremías 46–51 demuele esa ideología. ¿Por qué? Porque Dios promete restaurar 
remanentes de egipcios, moabitas, amonitas, y elamitas—pueblos que el Estado moderno de 
Israel considera enemigos o territorios ocupados. Los egipcios del Sinaí, los jordanos 
(descendientes de Moab y Amón), los iraníes (descendientes de Elam)—¡Dios tiene un 
remanente escogido entre ellos! Y el Israel moderno, en su rechazo del Mesías Jesús, está, en 
términos bíblicos, en la misma condición que Judá en los días de Jeremías: bajo juicio por 
infidelidad al Dios del pacto. ¿Cómo podemos apoyar a una nación reprobada por Dios, y que 
rechaza a nuestro Salvador, como Israel, en contra de las naciones de las que Dios ha 
prometido preservar un remanente con salvación? 

c) El dispensacionalismo—popularizado por John Nelson Darby en el siglo XIX y por C.I. 
Scofield, en su Biblia de Referencia Scofield (Oxford University Press, 1909), es una locura 
exegética. Divide la Biblia en dos planes de salvación, uno para Israel étnico y otro para la 
Iglesia; da prioridad bíblica al secular sobre el espiritual; y se equivoca redondamente en 
Romanos 11, donde Pablo enseña que todo Israel que será salvo es el Israel escogido de la 
gracia, no el Israel de la sangre. El teólogo Sam Storms, en Venga tu Reino: Propuesta 
Amilenial (Editorial CLIE, 2018, capítulos 6–7, pp. 135–180), expone con paciencia cómo el 
dispensacionalismo fuerza al texto bíblico a decir lo que no dice. 

d) Y ahora la parte devastadora: Dios ha jurado—¡jurado con Su propio nombre!—salvar un 
remanente de los pueblos que el sionismo moderno trata como descartables. La sangre de los 
niños palestinos, libaneses, jordanos, egipcios e iraníes—entre los cuales está cada uno de los 
escogidos de Dios—clama al cielo. El que toca a un elegido de Dios toca la niña del ojo de Dios 
(Zacarías 2:8). Los evangélicos que aplauden las guerras del sionismo moderno 
están, sin darse cuenta, aplaudiendo contra los remanentes que Dios ha jurado 
salvar. Eso es un pecado grave y hay que arrepentirse de él. 

 

E. APLICACIÓN—Rescatar la Cosmovisión Cristiana en un Mundo de Ídolos Modernos 
1. Volvamos a Reb Tevye 
Recordemos la frase del lechero de Anatevka: la tradición nos dice quiénes somos y qué espera Dios 
de nosotros. Reb Tevye tenía razón a medias—le faltaba el Mesías. La tradición hebrea sin Cristo es 
tan ciega como las tradiciones paganas. Pero la Biblia—toda la Biblia, incluyendo Jeremías 46–51—
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nos entrega la verdadera tradición revelada, la que nos dice quién es Dios, quién es el hombre, y qué 
es lo que Dios exige del hombre. 

• ¿Quién es Dios? El Soberano universal que juzga a todas las naciones y salva a Sus escogidos de 
todas ellas. 

• ¿Quién es el hombre? Una criatura caída, idólatra por naturaleza, que construye su propio 
Baal-peor, su propio Milcom, su propio Marduc, su propio Dagón—y que no puede escapar del 
juicio sin la sangre del Cordero. 

• ¿Qué exige Dios del hombre? Arrepentimiento, fe en Cristo, obediencia humilde a Su Palabra, 
y una vida que refleje Su carácter santo. 

2. Las cosmovisiones rivales, todas idólatras 
Nuestro mundo moderno está lleno de cosmovisiones enemigas del evangelio. Déjenme nombrarlas: 

(a) El nihilismo—la cosmovisión de quienes sostienen que nada significa nada. Es la cosmovisión 
de Nietzsche, de los posmodernos, de muchos jóvenes chilenos hoy. Es un Baal sin altar. Francis 
Schaeffer, en ¿Cómo Viviremos Entonces? (Old Tappan: Fleming H. Revell, 1976, capítulo 9, pp. 
144–166), muestra cómo el nihilismo es el fruto inevitable del rechazo del Dios de la Biblia. 
(b) El materialismo—la cosmovisión de quienes sostienen que sólo la materia existe. Es el 
Marduc moderno, el Apis moderno. Stephen Meyer, en El Retorno de la Hipótesis de Dios 
(HarperOne, 2021), explica científicamente que el materialismo no puede dar cuenta del origen del 
universo ni del de la información biológica: ADN, plaquetas, ojos y cualquier otra cosa de 
complejidad irreducible. 
(c) El islam—la cosmovisión de los descendientes espirituales de Ismael— niega la deidad de 
Cristo, Su muerte expiatoria y Su resurrección. Un sistema de obras sin gracia, un Milcom con 
minarete. 
(d) El romanismo (la Iglesia Católica Romana)—la cosmovisión que añade tradiciones 
humanas y estatismo a la Palabra de Dios, que venera imágenes, que confía en los sacramentos que 
operan por sí mismos, y que coloca al papa en el lugar de Cristo. John W. Robbins, en 
Megalomanía Eclesiástica: El Pensamiento Económico y Político de la Iglesia Católica Romana 
(Unicoi: Trinity Foundation, 1999, capítulos 1–3, pp. 1–68), documenta con meticulosidad histórica 
cómo Roma nunca ha dejado de pretender dominar el Estado, el comercio y la conciencia. 
(e) La ortodoxia oriental y las religiones orientales—budismo, hinduismo, nueva era—, 
todos sistemas de autosalvación por el esfuerzo propio, todos con sus propios Qos y Rimón bajo 
distinto ropaje. 

Hermanos, hay una sola verdad y esa verdad es la revelada por Dios en la Biblia. Isaías 45:22 
(RVR1960)—“Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, porque yo soy Dios, y no hay 
más”. 
3. El ministerio que brota de esta cosmovisión 

a) Una verdadera cosmovisión cristiana no nos deja parados. Nos mueve. Nos mueve a 
evangelizar, a hacer ciencia para la gloria de Dios, a practicar medicina con conocimiento y 
compasión, a criar familias santas, a escribir libros verdaderos, a participar en la política para 
disminuir el poder del Estado idólatra que Satanás ofreció a Cristo en Lucas 4:5–7. Este pastor 
ha intentado humildemente contribuir a esa causa en sus libros Bible and Government [Biblia 
y Gobierno] (Alertness, 2003) y Christian Theology of Public Policy [Teología Cristiana de 
Políticas Públicas] (Alertness, 2006), y, más recientemente, en Suffering Unjustly [Padeciendo 
Injustamente] (2026), argumentando que el cristiano no puede delegar su conciencia en el 
Estado ni confundir a César con Dios. 

b) Y hoy, aquí en Chile, hermanos, la cosmovisión cristiana verdadera nos llama a algo específico: 
a llevar el evangelio a los perdidos—incluyendo, de manera prioritaria, a los 
presos de la cárcel de Casablanca donde tenemos nuestro ministerio carcelario. Si 
Dios sacó un remanente de Elam, ¿no sacará también un remanente de los que hoy están tras 
las rejas, si les predicamos con fidelidad? 
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¿Qué cosmovisión rige su vida diaria hoy, hermano oyente? ¿La cosmovisión bíblica, o 
alguna de las imitaciones paganas que Jeremías 46–51 condena tan severamente? 
4. Respuesta a la Pregunta Central 

a) Volvamos, antes de concluir, a la pregunta con la que abrimos: ¿Habrá un remanente 
salvado del juicio catastrófico de Dios contra las naciones idólatras e impías—y 
qué significa esa respuesta para ustedes el día de hoy? Y la respuesta, ahora armados 
con Jeremías 46–51, es un sí rotundo y un no rotundo a la vez: 
i. Sí—habrá un remanente, porque Dios lo ha jurado. Habrá egipcios en el cielo. Habrá 

moabitas en el cielo. Habrá amonitas en el cielo. Habrá elamitas—es decir, iraníes 
convertidos allá. Habrá chilenos, argentinos, bolivianos, peruanos, norteamericanos, 
italianos, también, comprados con la sangre del Cordero. Apocalipsis 7:9 nos da la escena 
final: “una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas las naciones y tribus y 
pueblos y lenguas, que estaba delante del trono y en la presencia del Cordero”. 

ii. No—no todos serán salvos. Filistea, Edom, Damasco, Cedar y Babilonia no tienen 
promesa de restauración. Pocos hallarán la puerta estrecha. La mayoría perecerá en su 
idolatría. Y sus nombres—los nombres de ustedes que me escuchan hoy—aparecerán en 
una u otra lista, sin posibilidad de escape. O están en Cristo, o están perdidos. 

b) El amor eterno de Dios (Jeremías 31:3) no es una manta tibia que cubre a todos; es el fuego 
purificador que rescata a los Suyos de en medio del incendio del mundo. Y ese amor eterno es 
suficiente—suficiente para salvar a un egipcio, a un moabita, a un amonita, a un elamita y a un 
chileno o boliviano arrodillado hoy en un aula en línea de culto o en una celda de Casablanca. 

5. Llamado al arrepentimiento y a la acción 
a) Para los no creyentes que están escuchando: hoy es el día de salvación. No esperen. No 

confíen en su religiosidad, en su familia, en su bautismo de infante ni en sus buenas obras. 
Arrepiéntanse de sus pecados, pidan perdón a Dios en el nombre de Jesucristo y descansen en 
Su obra terminada en la cruz. Si Dios puede sacar un remanente de Elam a 1.500 kilómetros de 
distancia, puede sacar un remanente de ustedes, aunque estén más lejos de Él que nunca. 

b) Para los creyentes: actúen. Evangelicen. Escriban. Enseñen a sus hijos. Critiquen el error 
con la pluma (Salmo 45:1). Visiten a los presos cristianos. Apoyen el ministerio carcelario. No 
callen cuando deberían hablar, porque Ezequiel 33:8–9 (RVR1960)—“Cuando yo dijere al 
impío: Impío, de cierto morirás; si tú no hablares para que se guarde el impío de su camino, 
el impío morirá por su pecado, pero su sangre yo la demandaré de tu mano. Y si tú avisares 
al impío de su camino para que se aparte de él, y él no se apartare de su camino, él morirá 
por su pecado, pero tú libraste tu vida”. Las condiciones fueron para los profetas; los 
principios son para nosotros. No evangelizar es pecado. 

c) Para los presos en la cárcel de Casablanca que nos están oyendo: escuchen con 
atención. Dios no se avergüenza de ustedes. El ladrón en la cruz fue recibido en el paraíso el 
mismo día (Lucas 23:43). La reja no es un obstáculo para el Espíritu Santo. Si Dios prometió 
restaurar a los elamitas cautivos en tierra lejana, puede restaurarlos a ustedes en su cautiverio 
actual. Cristo murió por pecadores, y pecadores son exactamente a quienes viene a salvar. 

Oración Final 
Oh Dios santo, justo, soberano y misericordioso, te damos gracias porque Tu Palabra no es un 

libro muerto sino una espada viva que atraviesa naciones, imperios, siglos y corazones. Te damos 
gracias porque en medio de los oráculos más terribles de juicio contra las naciones, escondiste cuatro 
promesas de restauración, como cuatro luces en la oscuridad, para demostrar que Tu amor es eterno y 
Tu gracia llega a todos los rincones de la tierra. Te damos gracias porque, desde antes de la fundación 
del mundo, elegiste un remanente de cada tribu, lengua, pueblo y nación, y los compraste con la 
sangre preciosa de Tu Hijo Jesucristo. 

Oh Señor, ten misericordia de nosotros. Ten misericordia de Chile. Ten misericordia de los que 
hoy escuchan este mensaje en Reñaca, en Casablanca, en la cárcel, en línea, en otros países. Convierte 
a los incrédulos. Fortalece a los creyentes. Humilla a los orgullosos. Levanta a los caídos. Da 



10 
 

entendimiento a los confundidos por el dispensacionalismo, por el nihilismo, por el islam, por Roma, 
por el materialismo, por el Oriente. Restaura a los cautivos—los cautivos del pecado, los cautivos del 
error, los cautivos de las paredes de una celda. Y haz de cada uno de nosotros un instrumento digno 
para Tu servicio, un vaso útil, preparado para toda buena obra. 

Recíbenos, oh Padre, no por nuestra justicia—que no tenemos—sino por la justicia de Tu Hijo 
unigénito, Jesucristo nuestro Señor. En Su nombre precioso oramos. Amén. 
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LISTA DE TEXTOS PRINCIPALES DEL SERMÓN 

• Jeremías 46:2, 46:26—Egipto: juicio y restauración 

• Jeremías 47:1, 47:7—Filistea: juicio sin restauración 

• Jeremías 48:1, 48:47—Moab: juicio y restauración 

• Jeremías 49:1, 49:6—Amón: juicio y restauración 

• Jeremías 49:7, 49:22—Edom: juicio sin restauración 

• Jeremías 49:23, 49:27—Damasco: juicio sin restauración 

• Jeremías 49:28, 49:33—Cedar y Hazor: juicio sin restauración 

• Jeremías 49:34, 49:39—Elam: juicio y restauración 

• Jeremías 50:1, 51:64—Babilonia: juicio total y eterno 

• Jeremías 31:3—Amor eterno 

• Isaías 10:5, 10:12—Dios usa y luego rompe la vara 

• Isaías 19:24–25—Egipto, Asiria e Israel bendecidos juntos 

• Mateo 7:13–14—Pocos hallan la puerta estrecha 

• Romanos 4:11–12—Abraham, padre de los que creen 

• Romanos 9:6–8—No todos los de Israel son Israel 

• Romanos 11:5—Remanente según la elección de gracia 

• Apocalipsis 5:9; 7:9—Remanente de toda nación 

• Apocalipsis 18:2—Caída final de Babilonia 
 

TEXTOS DE APOYO Y REFERENCIAS BÍBLICAS PARA LOS QUE ESTÁN APUNTANDO 
Consideren todo el consejo de Dios (Hechos 20:27) sobre este tema. Texto Base: Jeremías 46–51 (con énfasis en 46:26; 
48:47; 49:6; 49:39; 50:20; 51:64) Textos de Apoyo: Génesis 12:3; Isaías 19:24-25; Isaías 45:22; Amós 9:7; Abdías 1-21; 
Mateo 7:13-14; Mateo 8:11; Romanos 4:11-12; Romanos 9:6-8; Romanos 11:5; Apocalipsis 5:9; Apocalipsis 7:9; Apocalipsis 
18:2. 
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SANTA CENA EN BAUTISTAS HISTÓRICOS 
 

Institución y Advertencia 
Hermanos, antes de concluir, observaremos la Santa Cena como nuestro Señor nos mandó. 
Escuchemos las palabras del apóstol Pablo. 
1 Corintios 11:23–26—“Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor 
Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, 
comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. Asimismo tomó 
también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; 
haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mí. Así, pues, todas las veces que 
comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga”. 
Advertencia Solemne 
1 Corintios 11:27–29—“De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor 
indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. Por tanto, pruébese cada uno a sí 
mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir 
el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí”. 
Si no estás bien con tu relación con Dios o con los hermanos de la fe en este momento, no deberías 
participar en la cena, pues incurrirías en el disgusto de Dios sobre ti. Los oráculos contra las naciones 
en Jeremías 46–51 nos recuerdan que Dios no tolera la idolatría, ni en los paganos, ni en Su propio 
pueblo. Mucho menos tolerará el acercamiento a Su mesa con un corazón doble. 
Llamado a la Preparación 
Oremos. 
Padre santo, hemos visto hoy en Tu Palabra que juzgas a las naciones con mano firme, y que rescatas 
a Tus escogidos de entre ellas con amor eterno. Te pedimos que, antes de comer este pan y beber de 
esta copa, cada uno de nosotros se examine a sí mismo. Perdónanos nuestros ídolos modernos. 
Perdónanos el orgullo de Moab, la codicia de Amón, la autoconfianza de Egipto, la distancia espiritual 
de Elam. Haznos dignos de acercarnos a Tu mesa, no por nuestra justicia, sino por la justicia de Tu 
Hijo. En el nombre de Jesucristo te lo pedimos. Amén. 
Tomemos ahora un momento de silencio para que cada uno se examine en oración personal delante 
de Dios. 
(Un minuto de silencio. Después Pastor Valentín ora.) 
Distribución de los Elementos 
(Distribución del pan y del vino.) 
[Al partir el pan:] “Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en 
memoria de mí”. 
Este pan representa el cuerpo de Cristo, quebrantado por nosotros. Como el pan es uno, así nosotros, 
siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo—un remanente sacado de entre las naciones, como los 
egipcios, moabitas, amonitas y elamitas que Dios prometió restaurar. 
<<Oración>> 
Reflexionemos por un minuto de silencio, con gratitud, sobre lo que Cristo ha hecho por nosotros. 
Comer juntos… 
[Al distribuir la copa:] “Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: 
Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de 
mí”. 
Esta copa representa la sangre de Cristo, derramada para el perdón de nuestros pecados y para el 
establecimiento del nuevo pacto entre Dios y Su pueblo—un pueblo comprado de toda tribu, lengua, 
pueblo y nación (Apocalipsis 5:9). 
<<Oración>> 
Cantemos nuestra canción tradicional, con gratitud, sobre lo que Cristo ha hecho por nosotros. 
Tomar juntos… 
Oración Final de Comunión 
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Señor Jesucristo, Cordero inmolado desde antes de la fundación del mundo, te damos gracias porque 
Tu sangre no sólo cubre nuestros pecados sino que nos incorpora en el remanente eterno que el Padre 
te dio. Tú eres el verdadero Israel de Dios, y nosotros, por la fe, somos hijos de Abraham, la verdadera 
simiente de la promesa. Haz que esta mesa nos fortalezca para la semana que viene, para evangelizar 
a los perdidos, para visitar a los presos, para criar a nuestros hijos en la instrucción del Señor, y para 
vivir como peregrinos en un mundo que todavía no conoce su juicio final. Gracias por Tu amor eterno. 
Gracias por Tu sangre preciosa. Gracias por el remanente que nos antecedió y por el remanente que 
nos sucederá. En Tu nombre precioso oramos. Amén. 


